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M a n d ^

Resumen de  las conferencias d ad as  por el Teniente  
C oronel P érez G a z o lo  en la Escuela M ilita r de  B ara ­
jas sobre Táctica G e n e ra l, con a rre g lo  al R eg lam ento  
p a ra  el em p leo  táctico de las grandes unidades.

POR EL M A Y O R  J EFE DE LA B R I G A D A  V I C E N T E  A L C A L D E

(CONTINUACION)

valor del contacto para conocer si nos 'encontramos an­
te una vanguardia o el grueso de las fuerzas enemigas ; 
si el enemigo se halla organizado, precisaremos deter­
minar «i nos encontramos ante una posición avanzada 
o una posición de resistencia; de la resistencia enemi­
ga y de la intervención de más o menos elementos, como 
ametralladoras y artillería, extraeremos la consecuen­
cia precisa ; del estudio de las líneas de comunicación 
que posea el enemigo y del tiempo que haya dispuesto 
el enemigo para preparar su acción, determinaremos 
sus posibilidades. Las circunstancias de orden político 
y atrnosférico también han de ser tenidas en cuenta al 
estudiar la situación.

D ecisión .̂—Esta comprende el plan de maniobra; 
plan de información y plan de servicios. En la d\eciísión 
no existe más límite que el impuesto por la misión.

El plan de maniobra se subdivide en : Objetivos su­
cesivos  y definitivo a alcanzar o líneas a  defender, hora­
rios ; zonas de acción y frente de las unidades subordi­
nadas ; los medios suplementarios puestos a disposición 
de cada una de ellas ; determinación de reservas, deter­
minación de puestos de mando sucesivos, zona del es­
fuerzo principal y enlace y transmisiones.

El plan de Información se realizará en el sentido de 
comprobar exactamente los informes que hayan servido 
para fundar la decisión y se dirigirá, sobre todo, a la 
primera línea enemiga.

El plan de servicios se 'elaborará sobre la base de sa- 
Usfacer las necesidades de la tropa, tanto desde el punto 
desvista de su alimentación como municionamiento, se 
señalará orden de prelación y horas en que se ha de 
efectuai, asi como los itinerarios que han de seguirse.

La decisión deberá ser redactada por escrito al Es­
tado Mayor como base del trabajo del mismo. Las órde­
nes sera breves, claras y precisas.

LAS MARCHAS
Aun cuando la presencia en la guerra de potentes 

y numerosos elementos motorizados, qfje sobre todo per­
miten la maxima rapidez en las concentraciones de 
fu eras, ha reducido el empleo de las marchas, no por 
eso ha disminuido su importancia, ya que siempre la 
adaptación del infante a todos los terrenos y su menor 
vulnerabilidad, tanto al fuego como a la observación 
con Jos elementos motorizados, hace que su empleo 
sea no solo impr^cindible en ciertos casos, sino además 
aconsejable en ciertas situaciones tácticas.

Conviene aclarar algunos extremos antes de seguir 
adelante.

No es este un trabajo de grandes vuelos en que se 
vaya a hablar de las grandes marchas con fuertes van­
guardias dotadas de artillería y fuerte contingente de 
ingenieros, escuadrones de caballería, aviación, etcé- 
tra, sino mucho más led’jcido y concreto; es decir, sin 
abordar el tema en toda su amplitud.

PREPARACIÓN
DE LAS MARCHAS

Hay que diferenciar tres situacio­
nes : 1 ." La marcha a gran distan­
cia del enemigo y sin que sea de 
temer su acción. 2.'‘ La que se 
realice detrás de un frente sólida­
mente establecido y bien fortificado; 
y 3.'* La que se efectúe marchando 
al encuentro de un enemigo situado 
no muy lejos de nosotros.

Para las tres situaciones hay una 
regla común ; el que se debe supedi­
tar la velocidad a la menor vulnera­
bilidad

En el primer caso la información 
jugará el principal papel, aun cuan­
do, ante la importancia lograda por 
la aviación en la guerra moderna, 

tengamos que preservarnos contra ella por medio de una 
buena observación aerea ; escalonando nuestras defen­
sas antiaereas o, en su defecto, ametralladoras destaca­
das con ese fin y pelotones o secciones de fusileros en­
cargados del tiro contra aeronaves, que si bien no im­
pedirán el bombardeo, impedirán que se haga a placer, 
y , sobre todo, impedirán el ametrallamíento de los avio­
nes de asalto o de vuelo rasante.

no ser que la zona de marcha haya sido impuesta, 
se cuidara de marchar fuera de las vías generales de 
comunicación ; se utilizarán todas las partes bajas del 
terreno y en general todas las sombras posibles. En el 
pasO' de nos, puentes y desfiladeros (aparte de la téc­
nica especial que esto requiere y que quizá sea objeto 
de otro trabajo), habra de extremarse la precaución 
contra la acción de la aviación, bien buscando varios 
pasos (en cuyo caso habra que señalar a la columna 
lugar de dislocación y reunión), o bien fraccionándola ; 
pero en todos los casos asegurando la mayor defensa 
antiaérea posible.

El segunde caso apenas merece detenernos en él, 
ya  que, salvo en casos muy contados, al hallarnos bajo 
la acción de los observatorios enemigos, las marchas 
para relevos o concentraciones se efectuarán de noche, 
y en todo caso, al hacerlas de día con vistas a un re­
fuerzo o contraataque, la marcha la realizaremos en or­
den de aproximación, buscando las zonas desenfiladas 
c aquellas otras en que su barrera sea menos densa; 
claro esta que como el enemigo tendrá estudiados los 
sitios de paso obligados, también puede poner en acción 
su barrera de fuego de noche, en cuyo caso nuestro dis­
positivo sera el mismo. Pero el estudio de la marcha de 
aproximación, como preludio del combate ofensivo, y 
este_mismo, sera tratado en un próximo artículo.

En cuanto a la tercera situación se refiere, nuestro es­
fuerzo ha de tender a la adopción de un dispositivo de 
seguridad que nos prevenga de cualquier sorpresa. Ello 
se logra fraccionando la columna en dos : vanguardia 
y grueso.

La vanguardia, (según el R. G. U.) se compone por 
lo general de un sexto a un tercio de la Infantería ; su­
peditando esto, como el propio Reglamento indica, al 
terreno,' propósitos del mando, etc.

A su vez la vanguardia se subdivide en tres escalo­
nes . punta, cabeza y grueso, que a su vez destacan un 
^rvicio de exploración a vanguardia y a los flancos. 
Guando la marcha se efectúe en retirada, el servicio de 
seguridad se montara a retaguardia y así mismo a un 
rancc' si se marcha teniendo al enemigo de flanco. Tan­
to en retirada como en avance, la vanguardia marchara 
poi escalones ; tendrá un solo jefe, que cuidará de estar 
perfectarnente ‘enlazado con el de la columna, propor­
cionándole cuantos informes juzgue de interés, refe- 
lentes a estado del terreno, indicios de la presencia del 
enemigo, etc., y en cuanto a su composición, ésta sera 
variable en algunos casos, a más de fuerzas de Ingenie­
ros y caballería, cuya presencia en la vanguardia es re­
gular y de grandes resultados por sa movilidad, rapid^  ̂
y adaptación, podra llevar artillería ligera.

(co n tin u a rá )
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Como en el núme-= 
ro anterior de nues= 
tro periódico se pu> 
blican hoy, para ge­
neral conocimiento, unas órdenes complementarias apa= 
recidas en la Orden del Comisariado núm. 217.

Todas ellas vienen a reforzar nuestro trabajo, y sií 
puesta en práctica y estricto cumplimiento subsanará de= 
ticiencias de actuación que, para qué negarlo, existen 
en nosotros.

Como los trece puntos anteriores, estos seis de hoy 
deben ser estudiados y aprendidos con todo cariño. Po=

demos decir que es el articulado de nuestro Código de 
Trabajo: es la ley de existencia del Cuerpo de Comi= 
sarios.

Que ninguno de nosotros ignore nuestras propias 
órdenes; de ellas, de su conocimiento, podremos impo= 
ner que sean conocidas y cumplidas las de los demás.

E L  COM ISARIO DE LA BRIGADA

N U E S T R A S  O B L I E S

.0-1

1 Todos los Comisarios tienen la obligación de 
conocer a fondo todas las órdenes, instrucciones y direc­
tivas dictadas por- el Comisariado General, de asimi­
larse íntegramente su espíritu y de ejecutarlas con todo 
entusiasmo y rigor. Siempre que se publique una nueva 
orden o instrucción, los Comisarios superiores deben :

a) Estudiarla con todo cuidado.
b) Solicitar del Comisariado General 

nes que para su inteligencia o su prácti
c| Reunir inmediatamente a los Co 

dinados para el estudio colectivo la 
ción, hasta su cabal comprensión 
bien a fin de ^^íkb^cer los métdS3t>s 
tes a su mej

rilar 
lo o 

que 1 

^desc 
^erior

;n/

ICUCií
t2un- 

/conducen-

>misai

personalmente el 
^ o ,  prestando ayuda 

ubieren menester.
►zcan o incumj^Én órde- 
erán dados de^aaw Los

d) Comp 
buen cumpli 
activa a los 

Los Co: 
nes o instruc
Comisarios su|>erÍores son re^onsables d 
nuento o incumplimiento de órA fkes o / i im w c ^ fn e s  
por parte de los Comisarios que ^*lMlps/dQp

2°  Todos los Comisarios L^LagaAos a man­
tener constantemente el má^^ptrecKopjCtmtacto personal 
y directo con los de la unidad a su
cargo. En períodc^d^»eBMio«es, este contacto sólo se 
romperá cuai^<^ «  quede fuera de combat
Utilizaran tcm ^ fclfr' '̂nétodos y todas las ocasione 
ra estrecharrfii¿^íníacto con los jefes y ®]í^ado|p^^rvia 
charla, la cortPerencia, la conversaciómLHUzfttM l^lin 
pección, la ayuda práctica en la reso ^ ió m «  « ^ u e s  
tienes de cada día y su e s tr ib a  p a ^ c^ a a o ]^ ^ * 1a  vida 
rnilitar y política de la c ^ jU a d ile n te , de
rnandos y de sus soldados:

Todos los Com isarillSLi^^^ obligados a infor- 
vía jerárquica a siüs Comisarios 
jado General, tanto de la labor 

is vicisitudes y problemas de sus 
ides. En período de operaciones esta

sus

mar por escrito 
superiores y 
que realicei 
respectivas i
in orm ación^ibe ser, cuando menos, diaria y consti-

les esenciales de los Gomi- 
;pende que el Comisario

tuir una de las preoci 
sarios; como qua « á i U u  
cumpla o no sujr

informa puntual y verazmente, 
istrae^^fl^abajo al crisol de la crítica; encubre la 

Iteifcia^e las dificultades e impide ^ r  lo tanto su 
silencia los éxitos o los hdimb^ gloriosos y

por consiguient 
>ensen ; niega a sus c 

cías y entorpec 
General. El C iii

i Oí
zaj

le se_OTÍUlBueilJ y se recom- 
sus experien- 

â]0  Mir|ebt^  ̂ del Comisariado 
loflhi» ^ U n fo rm a, sabotea.

pos tienen el deber de refor- 
re^ionamiento político y moral

^cbaiejygmarse la atención en esta tarea en cuan- 
ratañéí^ los mandos subalternos, qiue son la clave 

Comportamiento de una unidad en acción de gue­
rra, y también respecto de los servidores de las armas 
especiales. Nos aguardan—lo repito una vez más— 
las acciones decisivas de la guerra. Hay que crear en 
todos los c^™j^tientes una moral de guerra tal y un

^ sacrificio, que los lleve a 
w ^^ic^ moral que nos dará

la ^acSbS^3̂ poTañadidura, la vida, pues el estar dis- 
raerla, es la mejor manera de salvarla. Sólo 

íe^^^grarse esto con un trabajo político de extra- 
ínaria tensión, paciencia y perseverancia. Aquellos 

comisarios cuyas unidades, en los choques venideros, 
muestren una mala moral, no habrán sabido cumplir 
esa tarea y en consecuencia serán dados de baja.

5." Todos los Comisarios tienen la obligación de 
preocuparse intensamente por la incesante instrucción 
militar de la tropa, por la selección cuidadosa y la pre­
paración técnica de los mandos, y especialmente de 
los mandos de escuadra, pelotón, sección y compañía, 
y por la inmediata y perfecta fortificación de las posi­
ciones que ocupen Sfus unidades respectivas. Aquellos 
Comisarios cuyas unidades no hayan fortificado sus po­
siciones, verán severamente exigida la responsabilidad.

,  deserte  de  sus deberes; tra id o r el qu e  se !e destruye la volun-
faa; .tra idor el que p ro fie ra  una p a la b ra  d esa len tad o ra .»  (N egrín .)

Ayuntamiento de Madrid



SOBRE LA MARCHA — 4

El sargento, en el ejér­
cito pasado, pasado y ejér­
cito que no volverá más, 
era una cosa desplazada, 
sin alma y sin espíritu. No 
contaba con Ja considera­
ción de los jefes ni con el 
cariño y afecto de los sol­
dados. Para éstos era, en 
la mayoría de los casos, 
un ente odioso y antipáti­
co, auténtico « ca ^  de va­
ras» para aquéll(/4 i por su 
humilde condici^áj y por 
su clase, un despre­
ciable. I I  I

El sargento antiguo lo era, no p^r
por sentimiento,^.si^no fundamentalpjíi^té^,,

n(

dad imperiqi^ icĵ  ^egurarsa^jun 
por la nec^stó¿/i áp ^ / [  / /  ^

Ha de$aOT^ecMo en
nuestro Ejéitítcr^qa #í^<iéif''la nueva psicología
del sargentol. p o ^  camaradas, los'̂  que tenéis
el alma de nuí̂ strp\ Éjefcito Popular, sois soldados de ja 
causa y vuelca (íoi^iencia de clase, vuestro espíritu^ 
volucionario han conquistado ese galón verticalr'S^bt

gullosos. l  . I
Tenéis de soldados Io-fi1ej0r,^£oisj ® o® lo

nde jerarquía del que en todo mgmjhfo-^Oi||éiá(!^ )̂Sr;'
”  ̂ I

y más selecto l^ a tS ií
eior

comprend^r,mtiesjt?a;tudba,fc'zÓ^ n^^^o^u^^o- en
esta guerfa '̂ atin é u ^ d ^  a ft^ j di| si|̂ ’C( Ĵfen-¿inH'a odiá- 
seis con to|dáS;-:yups]^a ĵ^uer! ¡̂s.‘̂  /I--- '

No érái^ n|ilít r̂r t̂as  ̂ ¡̂ rjj'̂ 'eTí' estos momentos sen­
tís la ne^e^íí^d I ,de;|’sei^-'nias militares que los que lo 
fueron pofe'^ca r̂eyarb vocación. Y  lo sois; paso a paso 
vais adquiriendo la técnica militar necesaria para vuestra

superación. Mi­
litares de im­
proviso, habéis 
com pr e n di do 
que de la asimi­
lación de la tác­
tica y de la es­
trategia, unido a 
vuestra capaci­
dad p o lític a , 
depende la efi­
cacia de nuestro 
Ejército.

Estáis en el primen escalón de los je fes ; que nunca 
se os olvide que sois del pueblo y que salisteis de sus 
filas; buenos soldados ahora, seréis buenos jefes maña­
na. Vuestra patria lo necesita.

Comprended bien, camaradas, la necesidad de la dis­
ciplina y de la ((autodisciplina».

El saludo en el Ejército es una necesidad de la dis­
ciplina, pero también es un signo de respeto y de cor­
tesía, una demostración de afecto entre superior e infe­
rior, un saludojentre dos iguales. Que ningún sargento 

“̂ le nuestra Brujida deje de dar el ejemplo disciplinado 
(el saludo mi^ar.

1-a d. 
I'uestro 

fdilecció 
deber. |r 

h mdpo 
tespetar y

ad de trato no debe existir jamás en 
es. Acabaron los días aciagos de la pre­

todos iguales, mientras todos cumplan su 
(va confianza ni demasiada severidad, 

despotismo ni grosería.^Sijnplemente,

Í.O

lencia; 
e  ̂soldado
/

lé prepara- 
'e/V(Kqtros han 

uedai sentirse 
ierno, a tra­

íais

se respetar, sin esfuerzo 
en una palabra, sois el herm aníTy^ 
de vuestro pelotón.

Por liltim o^-qiíí^  h acer¿  rl^rí qu 
ros para-.ser^fotíir(^ íjelfe  fi c^cialfe

........ „ , ______
".j(jrc t̂o,/íil ¡ci^í p4ítenCCéís7 da normas para 
QÍqñ^eífe38Íq^<  ̂ de capacitación ; en nuestra 
nci'í^m j^or^lm ente dos: una, de internos, 

e s ly 'c^ o s  de ametralladoras, y otra de exter- 
ra sargentos de compí^ías de fusileros. ¡Que la 

necesidad de aprender, de superaros, de ser más, entre 
en vosotros con la misma fuwza que la de defender Es­
paña, nuestra República, jqjí .̂^^^^g|iíST'ra libertad e in­
dependencia, de la_ jy¿^ fon  "T^^^n^ista alemana e ita 
liana !

Sargentos del E jé i J ^  N^jpular: ¡Viva la Repú­
blica !

C A F T A N  f^ R C IA  SER R A N O

clí

CENTROS OE CAPACITACION ★
Una de las cosas necesarias para 

ganar la guerra es la capacitación in­
tensa para poder forjar un ejército 
con toda clase de conocimientos, y 
saber cada uno de los mandos lo que 
se lleva entre manos.

Ahora más que nunca, es cuando 
se puede facilitar esta ayuda para la 
capacitación, pues se ha puesto al 
alcance de todos, varios cursos de es­
tudios, con ellos podemos, aunque po­
co, adquirir conocimientos que hasta 
la fecha ignorábamos.

Todas estas clases, con un poro de 
nuestra voluntad, nos sirven para que 
nuestros soldados puedan aprender y 
les podamos inculcar en su espíritu lo

que nosotros tengamos a nuestro al­
cance.

Pues bien ; tanto los mandos como 
la voluntad de los soldado.s, deben 
unirse y ayudarse los unos a los otros, 
los que sabemos enseñando a los que 
no saben, procurando buscar sitios 
adecuados en las mismas trincheras o 
reunirlos en pequeños grupo.s en las 
horas de expansión de ellos.

A  los mandos se les saca fuera, 
porque es necesario que adquieran 
unos conocimientos un poco más pro­
fundos que el soldado, y a éstos se 
les funda academias, dirigidas por 
mandos capacitados para esos fines, 
en las mismas posiciones. Ejemplos

tenemos en varios batallones de 
nue.stra Brigada, en los cuales tenía­
mos varios centenares de hombres sin 
otros conocimientos que el del traba­
jo que vivían; hoy día pueden discu­
tir y hablar de ciertas cosas que ell os 
con su entusiasmo han conseguido 
aprender. Otros han llegado a estos 
batallones, y sin saber firmar ni leer, 
hoy pueden estampar su firma en las 
nóminas, y algunos hasta escriben 
cartas.

Mi pensamiento en este entrometi­
do artículo no ha sido más que dar un 
llamamiento a las clases y tropa, para 
que fomenten y tomen con entusias­
mo estos centros de capacitación que 
se han creado para bien de todos y 
forjamos de este modo los laureles de 
una futura victoria.

J . GASTELES

me

y
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La Sanidad en nuestro Ejército

lucionado de tal modo, que hoy 
nuestro papel no consiste tan sólo 
en hacer una cura de urgencia, si­
no que se necesita prevenirnos 
contra males colectivos e indivi­
duales, que pudieran minar la for­
taleza de nuestro Ejército Popular 
mucho más profundamente que los 
ataques más furibundos del enemi­
go. Un ataque puede desbaratar 
una Brigada, una División; pero 
nuestras reservas nos garantizan 
que ese hueco se llenaría automá­
ticamente con otras. En cambio, 
una epidemia, sin armar ruido, 
nos puede desmoronar todo un

La Sanidad de un ejército moderno ofrece una se­
rie de problemas variadísimos que nacen de las propias 
exigencias de su vida. Al emp>ezar nuestra guerra, con 
unos destacamentos de milicianos voluntarios, sin ape­
nas organización, las necesidades sanitarias eran limi­
tadas. Nuestros batedlones, sin ligazón, y con \m núme­
ro total de hombres relativamente pequeño, ni ofrecía 
posibilidades de un trabajo sanitario serio, ni aún ape­
nas lo necesitaba. Bastaba el puesto de Socorro con unos 
discos de aspirina y la primera cura de urgencia ; la eva­
cuación ulterior a un hospital era sencilla pK>r el p oco  
volumen de bajas y aún así era muchas veces defectuosa.

Aquello pasó a la historia heroica, como pasaron los 
Batallones con apellido glorioso pero sin eficiencia téc­
nica. Las necesidades de la lucha crearon un Ejército 
potente y numeroso, organizado y capaz. E igualmente 
la Sanidad Militar evolucionó en sentido creciente, po­
niéndose a tono del mismo.

Ya no se trata de una simple cuestión de valentía. 
Es necesario que a nuestro arrojo se asocie la ciencia, 
el conocimiento, el estudio concienzudo de cada situa­
ción concreta. Nuestra guerra hoy exigue de sus cuadros 
de mando, no sólo «agallas», sino el dominio del arte 
militar que permita las máximas ventajas con el míni- 
mun de bajas.

A tono con ello, también la Sanidad Militar ha evo-

EL SEM B R A D O R
Delante de las yuntas
derramas las semillas a voleo
y yo quisiera hacerte unas preguntas,
sembrador; que es sembrar mi deseo
Tú siembras en la tierra
el trigo y la cebada.
Tú recoges el fruto de la sierra, 
del monte, del collado y la llanada.
Con los hielos y nieves siempre en guerra,
pero es que a mí me aterra
sembrar mis pensamientos en la nada!
Yo quisiera sembrar mi amor profundo 
en las almas de todos mis hermanos; 
tirar mis alegrías por el mundo 
igual que tiras los dorados granos.
Cuando lanzas al viento las simientes, 
sembrador, cuyo nombre 
pasará inadvertido entre las gentes, 
di la verdad : ¿ no sientes 
orgullo de ser hombre?
? No sientes alegría
cuando vuelves después una mañana
y en aquel cebadal que nada había
comienza ya la grana ?
bi sabes que pasaron por tus manos
todos aquellos granos
<íue ahora ves en espigas convertidos
para aumentar el bien de tus hermanos,
tu pecho sentirá dulces latidos
y tu mirada irá, con hondo anhelo.

ejercito en uncís semanas, si nos­
otros no somos capaces de abordar y prevenir ese pe­
ligro. La historia, que es más elocuente que las teorías, 
nos ilustra demasiado bien sobre e llo ; muchas giUerrató 
se han perdido, no por la potencia del enemigo, sino 
por una peste bubónica o pK>r un tifus.

Estas son nociones tan elementales y tan del sen­
tido común, que no es necesario remachar sobre ellas 
para hacerlas comprender. Y , sin embargo, ésto no se 
ha comprendido aún por muchos de nuestros mandos. 
Desgraciadaunente se da con frecuencia el caso de me­
nospreciar las cuestiones saixitarias, como si constituye­
sen una rémora o cuando menos una cuestión secunda­
ria, dentro de las funciones del Ejército. Es necesario 
acabar de una vez con este criterio estrecho y simple.

T odo Ejército potente, para serlo, se afirma primero 
en la salud y la fortaleza de sus hombres. Cuando se de­
fiende una causa donde se coalígan la Independencia 
de la Patria con la revolución popular, cualquier exigen­
cia, cualquier sacrificio para garantizar la salud colectiva 
de nuestros soldados, es poco. No comprenderlo así es 
demostrar una ignorancia a la que no tenemos derecho; 
no realizarlo así, es sabotear nuestra causa. Es preciso 
dominar la técnica ; pero no olvidemos que las máqui­
nas las mueven los hombres.

Luis GARCIA 
Jefe de Sanidad

desde la madre tierra al alto cielo. 
.Sembrador, yo quisiera, 
como tú, hacer también mi sementera 
porque tengo de amor el alma henchida, 
aunque otro recogiera los frutos del trabajo 
de mi vida.

L. E.

Ha ealregaHi m  moieilis...
... De oro.

£1 dueño del mundo capitalista; el que rige tantos 
actos humanos; el que, exaltando la codicia de los 
grandes capitalistas, ha desencadenado esta guerra 
que obscurece el cielo español. £1 oro.

Un hombre nuestro, un trabajador español, Igna> 
cío Tribaldos, soldado del 13 batallón, vió un día 
relucir unos discos.

Eran monedas.
Estos discos eran metal; el metal era oro.
El no busca, ambicioso, el oro; el oro lo tiene y 

administra el Estado.
El Estado, que ha de atender a las múltiples nece> 

sidades de la guerra.
Y  Tribaldos entrega el granito de estas tres mO:i 

nedas de oro, que con tantos otros granitos, ayu> 
dan a formar la montaña, en cuyo remate se escri* 
birá una palabra bonita: Victoria.

Así obra el Ejército Popular.

. . ‘j *
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Los soldados del Ejército Popular quieren aprender y saber 
.todos aquellos problemas que de cerca o de lejos tengan algo 
que ver con su idea y la lucha que por ella están llevando a 
cabo. Naturalmente, la atención de nuestros soldados después 
del «caso de Austria» está concentrada en Checoslovaquia. 
Diariamente nuestros periódicos hablan de esa potente Repú­
blica y del posible ((caso checo» ante una supuesta invasión 
alemana, pero no entran en más detalles. Son noticias incom­
pletas que forman una opinión, pero sin una base sólida que 
la sostenga. Hagamos un poquito de historia y todos sabre­
mos algo más sobre Checoslovaquia.

Se creó este Estado independiente al finalizar la Guerra 
Europea. Hasta entonces, las grandes regiones que le compo­
nen : Bohemia, Moravia, Eslovaquia y Ruíenia; eran pueblos 
sometidos a la fuerza de los Imperios Centrales, pero que de

tiempo inmemo­
r ia l sostenían 
una lucha sorda 
contra sus do­
minadores.

La paz de 
Versalles conce-

EL
que se obligaba a un pueblo a luchar a la fuerza 
contra los servios y los rusos, sus hermanos de 
raza. En la memoria de muchos vivirá el recuer­
do de lor '"jsilamientos en masa de regimientos 
enteros c^iecos, que no querían guerrear contra 
Servia, realizados por tropas austríacas.

TRALLAOORAS
A pesar de todo, y como todo régimen tirá­

nico, había quien trabajaba por el pueblo. En 
París, el entonces diputado Aíaiiiayk, y después 
presidente de la República, fallebido el pasado 
año y el gran estadista Eduardo Benes, actual 
Presidente, laboraban por la independencia de

su patria, cosa que conseguían cuatro años después, dando 
satisfacción a los anhelos populares de libertad para la patria.

En la consecución de este fin colaboraban también las ya 
tradicionales agrupaciones de sokols, cuyo programa se basa 
en lo siguiente: «Por la educación del cuerpo y del espíritu, 
por la energía física, todo en bien de la libertad patria».

Estas fotografías son movimientos de conjunto, celebra­
dos últimamente en el estadio de Praga, por las mujeres y los 
hombres del sokol. Miles y miles de atletas que se lanzarán 
contra los invasores.

Los gimnasios de los sokoles fueron constituyendo, desde 
su fundación, un arma potente contra la genr.anización pro­
gresiva por parte del Gobierno centralista de Austria-Hun- 
gría. Esta magnifica organización culíural-deportiva es, al 
mismo tiempo, un avance democrático y social. Así, pues, du­
rante la celera- 
ción de los ejer­
cicios gimnásti­
cos, rítmicos y 
atléticos, se ha­
ce desaparecer 
toda distinción
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dió la independencia a todos estos pueblos de raza eslava que, 
agrupados y unidos en los mismos ideales, constituyeron la 
República Checoslovaca.

Está situada en el centro de Europa, entre Alemania, Aus­
tria, Polonia, Rumania... Sus habitantes pasan de los 14 mi­
llones (doble que Austria) y sólo el 15 por 100 de la población 
es analfabeta. La mitad, aproximadamente, de los habitantes 
se ocupan de la Agricultura, base principal de la vida econó­
mica del país, ocupando Checoslovaquia el tercer lugar en el 
mundo de la producción de azúcar y el cuarto en la de alcohol. 
vSus industrias metalúrgicas son de fama mundial, especial­
mente las célebres fábricas SK O ffA , que a esta hora quizá 
estén fabricando material de guerra.

El Estado no tiene religión oficial, amparando la libertad 
de cultos.

La situación política de Checoslovaquia no es grave, ni 
mucho menos, pero es crítica en estos momentos que los gran­
des países fascistas van a la revancha «pacíficamente» de aque­
llos pueblos que se independizaron libremente, amparados por 
los ganadores de la guerra europea, que veían en estas disgre­
gaciones de las grandes potencias una seguridad mundial con­
tra la guerra, sobre todo si, como en el caso de la formación 
del Estado checoslovaco tomaba parte activa todo un pueblo 
que Iiabía trabajado por la independencia desde tiempos re­
motos. La historia recuerda la persecución encarnizada llevada 
a cabo en el año 1620 , en que todas las libertades fueron abo­
lidas y checos y bohemios fueron esclavizados. Todavía recor­
darán miles de ciudadanos los días de la Guerra Europea, en
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de casta social. El saludo cordial Nazdar (¡ Salud !) se introdujo 
entre los miembros de la institución. La guerra de 1914  alteró 
profundamente la marcha normal de la organización, debido 
a las crueles persecuciones del Gobierno austro-húngaro.

Al declararse la independencia de la República el 28 de 
octubre de 1 9 1 8 , el sokol fué el primero en ponerse incondi­
cionalmente a las órdenes del Estado naciente, para asegurar­
le definitivamente la debida organización y férrea disciplina, 
base de su vitalidad.

Los ejercicios rítmicos ejecutados al aire libre, en presen­
cia de 200.000 espectadores, marcan el triunfo definitivo de la 
idea sokolista en el desarrollo cultural de las naciones moder­
nas. Los sokolistas, cuyo número de militantes pasa hoy de 
500 .000, con más de 200.000 mujeres y niás de 2.000 centros, 
representan en estos momentos, en que peligra la patria, un 
ejército imbatible, que, encuadrado en el Ejército regular, 
puede defender con grandes ventajas la integridad e indepen­
dencia de Cliecoslovaquia.

Al fin Checoslovaquia fué un pueblo que se encontró a sí 
mismo, y cuando este pueblo es feliz y lia encontrado en un 
régimen democrático de Gobierno el fiienesíar y la satisfac­
ción de todos sus ciudadanos, se encuentra con la amenaza 
fascista, que cubriendo sus apetitos económicos con una mal 
disimulada careta de anexión espiritual, va buscando esas mag­
níficas cosechas de trigo, maíz y cebada, esa magnífica pro­
ducción, tercera en el mundo, de azúcar y el alcohol, y esas 
formidables industrias metalúrgicas y de armamento, que per­
miten a Checoslovaquia esperar a un posible enemigo de su 
independencia con cien mil ametralladoras en la frontera.
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SOBRE LA MARCHA — 8

D I R E C C I O N E S M A R C H A
El objeto del presente trabajo, es dar a conocer la 

manera de trasladarse de un punto a otro del terreno. 
Primeramente daremos algunas definiciones.

Se llama «meridiano geográfico o astronómico)), al 
círculo máximo que pasa por los polos de la Tierra. Por 
cada punto de la Tierra pasa un meridiano geográfico.

Análogamente se llama «meridiano magnético)), al 
círculo máximo que pasa por los polos magnéticos de la 
Tierra. Por cada punta del terreno pasa un meridiano 
magnético.

Como consecuencia de lo anterior, por cada punto 
de la Tierra pasan, un meridiano magnético y un me­
ridiano astronómico.

Mediante la fórmula (1), siempre que conozcamos 
el rumbo podernos calcular el azimut o viceversa, ya que 
de hecho se conocerá la declinación. Ejemplo : quere­
mos saber el valor de lun ángulo aLzimutal, sabiendo que 
su rumbo vale 247 grados. La declinación vale 13 grados.

d + a=r; de donde , Azimut = a +247— 13=234®.

Se llama «ángulo azimu­
tal)) o simplemente «azi­
mut)), al ángulo que forma 
¡úna dirección cualquiera 
con el meridiano astronó­
mico.

Se llama «rumbo)), al 
ángulo que forma una di­
rección cualquiera con el 
meridiano magnético.

Al ángulo que forman el 
meridiano astronómico y 
el magnético, se llama «de­
clinación)) del lugar. Así, 
en una brújula, la declina­
ción es el ángulo que forma 
la aguja con el norte as­
tronómico o norte verda­
dero, (N. V .)

La declinación sabemos 
que es variable según el lu­
gar y según la época. Apro­
ximadamente, en la época 
actual la declinación en 
nuestro país es de 12 a 13 
grados sexagesimales.

De todo lo anterior se de­
duce ; que si estamos situa­
dos en un punto A. (fig. 1), existen dos recetas en el 
plano que nos definen la dirección del Norte magnéti­
co (N. M.) y el Norte verdadero (N, V.), que están de­
finidas por los meridianos magnético y astronómico res­
pectivamente. Si consideramos un segundo punto B del 
plano, los puntos A y B nos definen una dirección, so­
bre la cual vamos a aplicar las definiciones anteriores. 
El rumbo (r) es el ángulo definido por la dirección AB y 
por la dirección del NM. El azimut (a) es el ángulo de­
finido por A B y por la dirección del NV, y la declina­
ción (d) es el ángulo formado por las direcciones de NM 
y NV. Así vemos :

Declinación + azimut = rumbo, o sea d + a = r (I) 
Hay que tener muy presente que los ángulos ante­

dichos, se recorren siempre en el sentido de la marcha 
de las agujas de un reloj. Así en la fig. 2, el rumbo y el 
azimut tienen por valor los marcados en ella. El valor 
de ambos, en este caso, es mayor de 180 grados sexa­
gesimales.

El azimut, que vale 234 grados, tomaría una direc­
ción semejante a la de AB, en la figura 2.

Pasemos a la aplicación práctica de lo expuesto an­
teriormente.

Se nos puede presentar el problema de querernos 
trasladar de un punto A a otro punto B del terreno, sa­

biendo que la línea AB
tiene un azimut de X  gra­
dos (figura 3). Tomaremos 
la brújuda, y situados en 
A, la orientaremos de ma­
nera que siu línea N. S. 
coincida con la línea N. S. 
del terreno. Después vere­
mos la división de la brú­
jula que corresponde a X  
grados, contados a partir 
de la línea N. S. y en el 
sentido de la marcha de las 
agujas de un reloj. Para 
trasladarnos a B, no hay 
más que marchar en la di­
rección de la recta que de­
finen el centro de la brúju­
la y la división correspon­
diente a X  grados.

Si se nos hubiese dado 
el rumbo, con haber resta­
do de su número de grados 
el número de la declina­
ción, habríamos tenido la 
azimut.

Ejemplo. Un batallón es­
tá en un punto A (fig. 4), y 

tiene qiue trasladarse a un punto B, sin que se fije de 
antemano el punto B. Al batallón se le da la orden de 
que marche con un rumbo de 297 grados, y cuando haya 
caminado una distancia de 9.500 metros se detendrá, y 
ése será precisamente el punto B. El batallón sabrá cuan­
to vale la declinación; supongamos que vale 13 grados.

El batallón tiene que caminar con un azimut de 
297 — 13 = 284 grados. Se colocará la brújula orienta­
da y se tomará en la dirección de la marcha de las agu­
jas de un reloj, y a  partir de la línea N. S., un ángulo 
de 284 grados, la dirección así obtenida será la direc­
ción bajo la cual se ha de caminar. Para saber cuándo 
se llegará al punto B, bastará ir midiendo el terreno por 
medio de cualquier procedimiento topográfico, o simple­
mente sabrán cuándo han caminado 9.500 metros, apro­
ximadamente. contando los pasos que haya dado algu­
na persona que los tuviese medidos de antemano.

Un Soi’dlofdb d|e ha Comofidmichfi 
de Ip. Cuarta Bri^pda

Ha'C ata luña d a rá  la o rden  d e  resistir. Q u e  la España lea! rep ro d u zca  su firm eza. 
A l heroísm o de  los soldados ha d e  corresponder el heroísm o de  los obreros, y los 
picos y palas d eb en  fac ilitar el tra b a jo  confiado a los fusiles. Q u e  el anhelo  se m a­
nifieste ráp id o  y dec id ido . En suma: Q u e  todo  el va lien te  p u eb lo  leal prom eta  
enérg icam ente  sobre el frente d o n d e  se lucha por la victoria resistir, resistir, resistir. 
C rear, crear, crear. Por cad a  jo rn ad a  de  resistencia y tra b a jo  conseguimos una 
nueva posib ilidad  de  v ic to ria .'' (N egrín .)
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SOBRE LA MARCHA

A través de las consignas se 
refleja el deseo de todo un pue­
blo de combatir hasta el final y 
conseguir la victoria, sea como 
sea. Todos los partidos, todas 
las organizaciones, todos los sin­
dicatos y todas las juventudes 
antifascistas, lanzan a los cuatro 
vientos sus consignas unidas, 
formando un frente popular, 
tienen una s o l a  finalidad:
¡Aplastar a Franco y echar para 
siempre de España al invasor 
extranjero!

En estos momentos difíciles 
por que atravesamos, las consig­
nas tienen un cierto sabor de combate que enardece los 
ánimos, que aumenta el entusiasmo, que templa el es­
píritu y que nos fortalece para la victoria definitiva de 
nuestra causa, que es la independencia de España.

Las consignas fueron las primeras armas del pueblo 
español, ante sus enemigos perfectamente armados y 
equipados con todos los pertrechos de combate más mo­
dernos. Se iba a la Sierra sin armas, a Toledo, a Guada- 
lajara, al Cuartel de la Montaña, a todas partes donde 
existían focos de rebelión, allí se encontraba el pueblo 
heroico y valiente con las manos vacías, pero llevando 
en sus corazones una fe fervorosa en el triunfo. | Y  ga­
naron ! Y  las consignas revoloteaban sobre las cabezas 
de los milicianos alentándolos al combate, dándoles áni­
mo, cruzando la cara a los vacilantes y a los cobardes 
e inmortalizando a Madrid con aquella célebre consigna 
de «i No pasarán !» Y  si entonces no pasaron, no pasa­
rán jamás, ya que esta consigna va reforzada ahora con 
un millón de bayonetas republicanas y detrás de esas 
bayonetas dos brazos revolucionarios y un corazón an­
tifascista.

Las consignas no sólo llegan al pueblo español por 
medio de sus dirigentes de Partidos, de Sindicatos, de 
Juventudes. Desde los más remotos lugares de la tierra, 
escritores, científicos, valores humanos, lanzan sus con­
dignas en favor del heroico pueblo español.

John Dos Passos, célebre escritor y novelista nor­
teamericano, se expresa de esta manera rotunda y 
enérgica :

La causa que defiende el pueblo español es tan lim* 
P>a, que bastará que el mundo tenga una idea verdadera 
acerca de la significación de esta guerra de independen -̂ 

levantarse, unánimemente, en su apoyo y de»

Upton Sinclair, el célebre autor de «Petróleo», de 
'¡Ln patriota cien por cien», y de tantos libros leidos 
n̂ el mundo entero, define la posición de nuestra lucha 
n̂ sencillas y vibrantes palabras:

El Gobierno de la República española representa, 
absoluta legitimidad, la voluntad de su pueblo.

r Rolland, escritor francés, conocido y admi-
aclo en el mundo entero, interpela vigorosamente a las 

mocracias del mundo en favor de nuestro pueblo, y 
rnK palabras son latigazos contra el abandono
^oarde de los paises demócratas:

NI UN HOM BRE NI UNA M U JER INACTI» 
VOS. LOS HOM BRES APTOS DEBEN EN= 
r o l a r s e  EN LAS DIVISIONES DE VO= 
LUNTARIOS Y EN LAS BRIGADAS de FOR» 
TIFICACION. l a s  m u j e r e s  DEBEN OCU» 
PAR RAPIDAM ENTE LOS PUESTO S EN LA 
PRODUCCION. CON BRIO Y  CORAJE DE
e s p a ñ o l e s , t o d o s  a  l u c h a r , a  TRA=

b a j a r  Y A MORIR SI ES PRECISO  
POR LA INDEPENDENCIA DE LA PATRIA

«MUNDO O BRERO »

= Ü
í

Es preciso que no sólo ayudemos a España republi» 
cana a sobrellevar victoriosamente la dura prueba que le 
ha sido impuesta por el crimen y la traición; es preciso 
que de esta experiencia, que nos es común a todos, las 
democracias del mundo salgan más unidas y mejor ar­
madas, dispuestas a hacer frente a todas las amenazas, a 
todo lo que hiere la justicia social, a todo lo que se opone 
a la marcha irresistible del progreso humano.

Emilio Vandervelde, Jefe del Partido Socialista de 
Bélgica, se solidariza con nuestro pueblo, y pide la so- 
lidarización de todos los pueblos civilizados en favor 
de España, con estas frases:

Allí donde exista un núcleo de civilización y de cul­
tura se ama a España, se sufre con España, se siente la 
solidaridad con España, no solamente por la comunidad 
de sentimientos y de ideologías, sino también por la vi­
sión clarísima de lo que sucedería con los pueblos libres 
que quedan en Europa, si el fascismo internacional triun­
fase al otro lado de los Pirineos.

Y  entre estas opiniones de intelectuales extranje­
ros, claros exponentes de la intelectualidad del mundo, 
no podía faltar la de Tomás Mann, el escritor alemán 

.perseguido ferozmente por el Gobierno que comanda 
el ex-pintor fracasado de Hitler, y que marca el camino 
a las democracias que abandonan a nuestro pueblo co­
bardemente. El autor de «La Montaña mágica» combate 
duramente la posición de esos paises frente al fascismo 
internacionel, con estas vigorosas palabras:

La forma como ha sido agredida España constituye 
el escándalo más inaudito de la Historia. En la hora pre­
sente, «el derecho de los pueblos a disponer de sus pro- 
prios destinos» goza, en el mundo entero, del .respeto 
oficial. ^

Son miles y miles de consignas que a través de los 
mares, atravesando montañas, cruzando ríos, llegan has­
ta España, se unen a las nuestras, forman un Frente Po­
pular invencible y arrollador, y rodean protegiendo a 
nuestra bandera, que en virtud de estas consignas, v 
por obra de un millón de bayonetas, ondeará en un no 
lejano día sobre la España por la cual luchamos todos, 
y que será libre e independiente.

Con brío y coraje de españoles, todos a luchar, a tra­
bajar y a morir si es preciso.

PO R  L.-A IN D EPEN D EN CIA  DE LA P A T R IA .

C A R LO S DE O TEYZA

G U E R R A : SOIS EN EL
c i lW A  DE LACAUSA HUMANA, PUESTO OUE D EFEN .
DEIS VUESTRO  PU EBLO . CONTINUAD
Í f  V U ESTRO  B R IL l A Í .
TE H ISTO RIA L, ABNEGADO Y  HEROICO

NEGRIN

^  MUCHO M A TERIA L, CON 
PAN O SIN PAN ... I R ESISTIR  PARA VEN-

CERI
NEGRIN
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Camaradas :
Os ruego a todos un poco de atención, porque quiero 

qtíe comprendáis las gravedades del momento. No creáis 
que estamos en los tiempos del vasallaje, p>ero daos 
cuenta que tampK>co son los tiempos en que cuando veía­
mos un tanque salíamos corriendo, por no tener quien 
nos supiese mandar, y porque el que lo sabía hacer no 
nos podíamos fiar de él. Hoy contamos en nuestro Ejér­
cito con mandos que saben lo que se hacen, y que antes 
de hacer una operación han examinado todos los puntos. 
Desobedecer una sola orden es ponerse al margen de los 
que cometieron el delito de lexa patria, y yo creo que 
hoy en el Ejército no hay ninguno capyaz de hacer eso, 
por lo tanto, os invito a todos a que procedáis lo me­
jor que podáis con vuestro servicio y no desatendáis los 
..onsejos de vuestros superiores, porque sería muy la­
mentable que después de diez y ocho meses de lucha, 
pasando fatigas y sufrimientos por la caiUsa de la liber­
tad, por una imprudencia os tuviesen que castigar, y, 
además, que vuestros camaradas de trindhera fían en 
vosotros y cualquier acción, a pesar de que no se haga 
con mala intención, puede acarrear serios disgustos.

Acordóos, camaradas, que frente a nuestras líneas te­
nemos a las fuerzas mercenarias de Franco, que no lu­
chan por un bien liberador, sino por lo que pueden lu­
crarse al combatir, y que para ellos todo acto digno y 
noble no tiene aprecio. Daos cuento que descendemos 
de los mártires de Numancia y Sagunto, que supieron 
deshacer sus casas, matar a sus familiares y darse muer­
te antes de rendirse al invasor; también os puedo citar 
actos como el de don Cosme Damián Churruca en la ba­

talla de Trafalgar, que estcindo herido de muerte no qui­
so rendirse hasta que no falleció, o el de los capitanes 
Daoiz y Velarde y el teniente Ruiz, que supieron lu­
char contra los invasores en 1808 y defender su puesto en 
aquel célebre Dos de Mayo, en este heroico Madrid, co­
mo nosotros lo hacemos ahora.

Ellos, los que se sublevaron, también tienen con 
quien ser comparados; por ejemplo, con los hunos, 
huestes mercenarias, que invadieron España en los tiem­
pos antiguos, y que según la historia, su jefe, que se 
puede comparar con Franco, Hitler o Mussolini, decía 
las célebres palabras : «Donde mi caballo pisa no vuelve 
a nacer la hierba.»

Ya veis qué diferencia de esas palabras a las del glo­
rioso almirante de la Armada Española, Alcalá Galiano, 
cuando viéndose acosado por los barcos de la Armada 
inglesa fué invitado a rendirse, pero él contestó : «Es­
paña prefiere honra sin barcos a barcos sin honra.» V 
siguió luchando mientras pudo.

Con estas pequeñas objeciones os dejo demostrado 
lo que son los recuerdos del que ha procedido bien y el 
que ha hecho m al; por lo tanto, yo os vuelvo a invitar 
a que procedáis lo mejor que podáis y lo hagáis con 
todo el entusiasmo del mundo y así tendréis siempre el 
placer de saber que el que cae en el frente de batalla lo 
hace cubierto de gloria y de dignidad, y el que no pro­
ceda así será mirado como el bárbaro Atila.

¡ Viva el Ejército Popular, su Gobierno y la Repú­
blica Española, que sabrá vencer por encima de todos y 
de todo!

E l S argen to  d el  14, Luis M orales

a t u r a is ic a
La cultura física es la base princi­

pal del hombre para todos los traba­
jos y principalmente para el comba­
tiente a quién mayormente me refie­
ro en este momento, por ser una ne­
cesidad muy urgente la preparación 
de la cultura física en todas lató bri­
gadas.

Los ejercicios de cultura física se 
deben practicar diariamente, no es 
suficiente con que haya un profesor 
en una brigada, sino que deben estar 
dotados todos los batallones e inclu­
so las compañías de profesores, para 
que de ese modo cuando las necesi­
dades propias de la guerra estén cum­
plidas, deben sus hombres aprove­
char el tiempo asistiendo al campo de 
depK>rtes de su batallón, para adqui­
rir la fortaleza muscular suficiente ha­
ciendo ejercicios culturales físicos, 
toda vez que tiene una importancia

muy superior que a  la primera vista 
se da.

Un combatiente fuerte y bien pre­
parado físicamente tiene muchas más 
energías para luchar, pues en estos 
momentos cuando se está cresindo 
— o mejor dicho está ya creado— un 
gran Ejército Popular, no es suficien­
te el practicar una instrucción militar 
bien preparada si no está precedida 
de una serie de prácticas deportivas, 
para poder dotar al soldado de aque­
llos movimientos de elasticidad ne­
cesarios para poder lo que cada uno 
de nosotros deseamos, es decir fuer­
tes y bien preparados físicamente, 
toda vez que la práctica nos enseña 
que un soldado que reime todas estas 
condiciones desarrolla y resiste una 
operación militar con una precisión 
njatemática, en tanto vemos al otro 
combatiente que no adquirió aque­

lla cultura física necesaria, con sus 
movimientos durante la operación se 
hallan carentes de aquella precisión 
que debemos tener.

Nuestros mandos deben tener muy 
en cuenta el desarrollo de la cultura 
física de todos nuestros soldados, pa' 
ra que con ello podamos conseguir 
prontamente nuestro triunfo, y 
mostrar al mundo que nuestro Ejer- 
cito está al nivel de los mejores eje - 
citos.

Yo que soy combatiente, veo la ne 
cesidad de practicar los deportes, y 
entre ellos principalmnte la gimnasia, 
permitiéndome al hablar asi o sea a 
necesidad sentida entre nosotros, 
darse la coincidencia de que he prac 
ticado les deportes durante varios 
años, pudiendo apreciar por ello 
labor tan útilísima que podemos pr®® 
tar a  nuestra Patria siendo fuertes y 
disciplinados para poder dar a nues 
tros padres todo aquel fruto que  ̂
estos momentos esperan de nosotro 

E. SANCHEZ.— 13 batallón
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un veteranot
He visto con gran regocijo y entu­

siasmo, como otros compañeros de 
esta Brigada han vertido sus bfuenas 
dotes culturales, cooperando' con ello 

 ̂ la defensa, engrandecimiento y 
desarrollo de la cultura en nuestro 
Ejército.

Yo, el mas inculto de todos los ca- 
^cs, también quiero cooperar con mi 
pequeño articulo, pero antes quiero

El fascismo alemán ha invadido 
Austria, aprovechándose de la de­
bilidad dé los gobiernos de todas 
la: democracias europeas, y ahora 
ccn la ayuda del fascismo italiano, 
quieren hacer de España una co­
lonia de esclavos, pero aquí se 
equivocarán, porque todo el pro­
letariado en armas luchará hasta 
dar la última gota de sangre por 
la causa del p-jeblo, para que no 
manche nuestra tierra con sus 
garras ese fascismo extranjero.

El proletariado mundial debe 
ayudarnos más y presionar sobre 
su: gobiernos, para que abando­
nen la política de la no interven­
ción y manden armas y todo lo 
que necesitemos, para aplastar de 
una vez al fascismo' invasor.

A ntonio MORCILLO 
13 Batallón.—4.*̂  Compañía

hacerte una advertencia, camarada 
soldado. Si tomas este artículo en tus 
manee y esperas encontrar en el anéc­
dotas humorísticas que te hagan reir, 
suéltalo y no sigas. Si quieres escu­
char un consejo más, ten la bondad 
de oirme.

Cuando te halles de vigilancia no 
te duermas, vigila incesantemente, y 
no olvides que tienes a tu custodia 
un. enemigo peligroso.

Que al amparo de tu vigilancia, 
descansan otros machos compañeros, 
que han estadc' durante todo el día 
o la noche desempeñando igual ser­
vicio que tu, piensa que de tí depen­
de la seguridad de todos.

>■ 'ií.

7̂Jjiña

irtf Dfccionapioldiola
Ü

{Continuación.)

jue en
sotros-

A lamar.—Eso que llevan los ves-
os de los toreros. Al parecer, se

también para higiene, porque
 ̂ *ce, con música, eso de ; «La niña

a la mar» se va a lavar los 
P*os...»

guerra y
os ay de neurastenia. ¡ Si lo sa- 

ore yo !...

Atarjea.—Por donde van a salir 
«facciorosos)),

^ ŝca^^^  ̂ prefieren la

1̂ Atentar, a  lo q,*ue van algunos a 
P Qtaforma de los tranvías.

Atocha.— No es igual que atajo, 
ateo, atiza ni atufa.

A to.NTADO.— ¿Pero no ve por dón­
de va, hombre?

A tributo .—Dicen que los moros 
de la Morería... Yo no quiero líos, 
Franco de mi «vía».

Atropellado.—Que lo definan los 
austríacos.

A tutía.—E s la cal o el óxido de 
cinc que quedan pegados en los hor­
nos donde se han fundido cobre y 
calamina. Bueno, pelmazo, cuéntase- 
lo a tu tía.

A ullar.— Êsos sonidos que salen 
de las radios facciosas.

A úpa. Quita la tapa al pitíchero.

a v a r i c i a

Dibujo de M orcillo.

No dispares tu fusil en balde, pues 
eso que tu llamas «¡ Total, un cartu­
cho!» son muchos totales cuando se 
gastan supérflaamente.

Y  en fin, cumple con tu deber, por­
que deber es el de todos los hombres 
llamados a influir en el destino de un 
pueblo trabajador de continuo, con 
su buena fe, con todo' el deseo posi­
ble, para que lo que puede y debe ser 
majestuosamente un río' mensajero de 
paz y de riquezas, no se tuerza en 
destructora catarata, precursora de la 
desolación y muerte.

J o sé  A. MARTINEZ 

(Compañía Depósito)

¡ aúpa I, que voy a echar la morcilla.
A ustríaco.— ¿Lo borramos?
A uto.— A ver si hay formalidad, 

j corcholines I...
A utoridad.— ¿Vamos a aprendér­

noslo bien?
A valar.—Responder por otra per­

sona o por un documento. Fis la labor 
actual de Queipo. Todos los días se 
dedica «a balar».

¡ A y  i .—E s quejido. 
A yuntamiento.— Lo hay en mu­

chos casos. Por ejemplo: cuando se 
pone manteca en el pan «hay unta­
miento». (j Chacha de mi alma, qué 
canalla soy I)

A zote . «A zote» no hay quien 
gane a Cabanellas.

A zúcar.—Eso que se echa en el 
cafe. Cuando hay que tomarlo sin 
ella, se dice que “tel café está nefrítico.

Babilonia.—EstO' t i e n e  música. 
(Ahí va, ahí va... ay. Babilonia, que 
mareas !...)

B abosa.—Cría de familia aristocrá­
tica.

Ayuntamiento de Madrid
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Una de las condiciones indis­
pensables para la potencialidad de 
nuestro glorioso Ejército, es la cultura fí­
sica. Una naturaleza fuerte es el camino mas 
rápido y seguro hacia la victoria. Para aplastar al 
fascismo y arrojarlo para siempre de España, necesi­
tamos ser fuertes, endurecidos y sanos.

d'odas las Brigadas tienen un escogido grupo de 
monitores, quienes, secundados por los mandos y los 
comisarios, están intensificando rápidamente este trabajo 
de cultura física, base de nuestra victoria. Hay que 
aplastar los inccnvenientes que existen en estas circuns­
tancias especiales en que vivimos actualmente, y así 
como todos estamos compenetrados en un mismo 
ideal, debemos aunar nuestros esfuerzos para conseguir 
que todos, los de la retaguardia y la vanguardia, reali­
cen trabajos deportivos, que nos harán adelantar más 
lápidamente el aplastamiento de Franco y conseguir 
la independencia de nuestra España.

En el festival deportivo celebrado últimamente en 
Chamartín entre la 53 Brigada y la Cuarta Brigada 
'Mixta, desfilaron dos equipos de atletas, que ejecutaron

a la perfección los actos gimnásticos. Estas fotografías 
muestran varios aspectos del desfile de ^uestra Brigada, 
que fue entusiásticamente aplaudida, y que presentaban 

un brillante conjunto.
1  enemos que demostrar al mundo que la labor de 

los antifascistas en esta guerra abarca n u m e r c s o s  as­
pectos. El analfabetismic y la educación física e s t á n  

siendo soEclonados radicalmente en España. Que no 
haya un solo soldado analfabeto ni un solo soldado 
débil es la consigna.

Y trabajando todos juntos, soldados, comisarios, je­
fes y oficiales, dirigidos por los monitores, conseguire­
mos crear una España fuerte, libre y dichosa.
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